
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este domingo está dedicado a Jesús Buen Pastor. En el Evangelio de hoy Jesús 
dice: «El buen pastor da su vida por las ovejas» e insiste en este aspecto, tanto 
que lo repite tres veces. Pero la pregunta es «¿en qué sentido el pastor da la 
vida por las ovejas?» 

Ser pastor, especialmente en tiempos de Jesús, no era solo un oficio, era toda 
una vida. No se trataba de tener una ocupación determinada, sino de compartir 
los días enteros, e incluso las noches, con las ovejas, de vivir poco menos que 
en simbiosis con ellas. El pastor no es un mercenario al que no le importan las 
ovejas, sino el que las conoce.  

Así es Él, el Señor, Él es el pastor de todos nosotros, nos conoce, a cada uno de 
nosotros, nos llama por nuestro nombre y, cuando nos perdemos, nos busca 
hasta que nos encuentra. Es más, Jesús no es solo un pastor bueno que 
comparte la vida con el rebaño, «Jesús es el Buen Pastor, que dio su vida por 
nosotros y, resucitado, nos dio su Espíritu». 

Esto es lo que quiere decirnos el Señor con la imagen del Buen Pastor. No solo 
que Él es el guía, la Cabeza del rebaño, sino, sobre todo, que «piensa en cada 
uno de nosotros como en el amor de su vida». Esto es lo verdaderamente 
importante. «Yo soy importante para Cristo», Él piensa en mí, soy insustituible, 
valgo el precio infinito de su vida. Y esto no es una forma de hablar. Él dio 
realmente su vida por mí, murió y resucitó por mí. ¿Por qué? Porque me ama 
porque «soy un trocito de Él», un trocito de su maravillosa creación a la que nos 
hemos acostumbrado pero no la apreciamos en su justa medida. 

¡Cuántas personas hoy se consideran «desorientadas» o incluso equivocadas! 
¡Cuántas veces se piensa que «nuestro valor depende de los objetivos» que 
seamos capaces de alcanzar, del éxito a ojos del mundo, «de lo que piensen los 
demás!» ¡Y cuántas veces acabamos «desperdiciándonos» por pequeñeces!  

4º D. PASCUA. EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 10,1-10. 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 
-Os aseguro que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta 
por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las 
ovejas. A éste le abre el guarda y las ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el 
nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante 
de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz: a un extraño no lo seguirán, sino 
que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños. 
Jesús, les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por eso 
añadió Jesús: 
-Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí son 
ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. 
Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. 
El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que tengan 
vida y la tengan abundante. 



Hoy «Jesús nos dice que nosotros, para Él, valemos mucho y siempre». Y 
entonces, «para encontrarnos a nosotros mismos», lo primero que hay que 
hacer es «ponernos en su presencia, dejarnos acoger y aliviar por los brazos 
amorosos de nuestro Buen Pastor». 

 

Sería bueno que nos preguntemos: ¿Sé encontrar cada día un momento para 
«abrazar la certeza del amor de Dios que da valor a mi vida?» ¿Sé encontrar un 
momento «de oración, de adoración, de alabanza, para estar en presencia del 
Señor y dejarme acariciar por Él?»  

El Buen Pastor nos dice que «si lo haces, descubrirás el secreto de la vida». 
Recordarás que Él dio la vida por ti, por mí, por todos nosotros. Y que «para Él 
somos todos importantes», cada uno de nosotros y todos. 

Que la Virgen nos ayude a «encontrar en Jesús lo esencial para vivir».  

¡Que así sea! 
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